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    A mi familia. A mis amigos.


    Y a quienes se permiten soñar.


    VANESA VALENTI


    A mi amor Florencia. A mis hijos Abril y Diego.


    A los que se juntan a patear la pelota en cada esquina.


    LUCAS VITANTONIO
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    EL GRAN DT


    Gerardo Daniel Martino conoció a su esposa Angélica en la escuela primaria. El escenario de su infancia fue un potrero. Deslumbraba. Lo ficharon en Newell’s. En la secundaria compartió el aula con Fito Páez, dejó con la boca abierta a sus compañeros haciendo jueguitos con una pelota de ping pong y sacrificó el viaje de egresados porque lo llamaron para debutar en Primera.


    Quiso ser odontólogo, pero terminó siendo el jugador con más partidos en la historia de Newell’s. Y también el más expulsado. En los clásicos de la ciudad perdió más de lo que ganó. Con la camiseta leprosa fue ídolo, pero también lo acusaron de traidor. Fue un ocho talentoso que jugaba los dos tiempos del partido en el sector de la cancha donde daba la sombra. Las rutinas físicas siempre le resultaron un karma. Durante una pretemporada se perdió en una montaña por pretender acortar el camino.


    Sus maestros en el fútbol fueron Juan Carlos Montes, Jorge Solari y José Yudica. Marcelo Bielsa llegó después, lo hizo correr y lo completó como jugador, aunque ya estaba en el final de su carrera.


    De la mano del Piojo y del Loco dio vueltas olímpicas. Jugó con Diego Armando Maradona, lo cuidó y le prestó la cinta de capitán. La Selección fue su gran cuenta pendiente como futbolista. Tuvo un paso fugaz por Tenerife de España. Colgó los botines en Barcelona de Ecuador.


    Se aburrió rápido. Y empezó la aventura de entrenador. El principio no fue sencillo. Debutó en Almirante Brown de Arrecifes y tropezó en otros clubes de la Primera B Nacional. Unos años después, cuando no muchos se acordaban de él, las estadísticas reflejaron que había ganado copas y más copas en Paraguay al frente de Libertad y Cerro Porteño. El premio por ese andar fue sentarse en el banco de la Selección Guaraní. La llevó al Mundial de 2010. En cuartos de final jugó su mejor partido y mereció otra suerte contra España. Pero completó una actuación histórica que se festejó en las calles.


    Quiso, entonces, ser profeta en su propia tierra. Y volvió. Fue el técnico del Newell’s campeón 2013 que supo hacer goles elaborados con jugadas de veinte pases, una esencia perdida del fútbol argentino. Lo salvó del descenso y lo depositó en la Copa Libertadores de América. No llegó a la final por culpa de los penales.


    Decidió descansar y, sin saberlo, se ubicó en el lugar justo en el momento preciso. Desembarcó en el poderoso Barcelona. Cuando parecía que había llegado al cielo de cualquier entrenador, se dio un gran golpe. Que lo hundió. Lo deprimió.


    Otra vez, se vio obligado a poner un freno. Pero no hubo caso. Los planetas se alinearon. Se convirtió en el flamante técnico de la Selección Argentina. Prometió conservar la mística del saliente Alejandro Sabella y desarrollar una propuesta de juego que enamore.


    El Tata es un entrenador versátil: acomoda su esquema al potencial del equipo. Le gusta que la pelota ruede prolija por el césped desde el arquero hasta el nueve. Plantea un juego leal, de ataque y presión constante en la salida del rival. Da la cara por sus jugadores, los convence, los motiva y a muchos los potencia. Confía a muerte en su grupo de trabajo.


    Rosarino hasta la médula, amigo de sus amigos, Martino no solo vive del fútbol. Es devoto del ritual de los asados. Pero tiene limitaciones en la parrilla. Admira la perfección del tenista Roger Federer y la adrenalina de la Fórmula 1. Y tiene debilidad por los libros y las series de suspenso.


    Pero nada ni nadie tiene la relevancia de sus hijos: María Noel, María Celeste y Gede. Son la motivación de sus decisiones y el combustible espiritual para seguir adelante.


    Así es el Tata.


    Así es el gran DT.
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    LA ALDEA


    Un radio de diez cuadras a la redonda. Un barrio de casas bajas, calles de tierra, huertas, obreros moviéndose en bicicleta, talleres que encienden sus máquinas antes de que salga el sol, vecinas pendientes de la hornalla mientras con la escoba amontonan las hojas secas en un rincón de la vereda, la bandera flameando en el patio de la escuela, pibes de guardapolvo blanco peinados con raya al costado, nenas con trenzas prolijas rodeando a la maestra en el aula, el sonido de la campana que habilita el recreo, tardes de mate y tortas fritas, potreros que son escenario de partidos memorables y goles más lindos que los que se pueden ver un domingo en una cancha profesional. Gerardo Daniel Martino nació el 20 de noviembre de 1962 y creció en esta aldea de la zona sur de Rosario. Este fue su universo, donde el afecto de la familia, la cercanía con los amigos del vecindario y la pelota como juguete mágico eran todo lo que se necesitaba. En esa misma geografía, más adelante, el destino le tenía reservado un flechazo de Cupido.


    Para reconstruir la infancia del Tata no hace falta abarcar un amplio mapa geográfico. Todo se remite a lo que en Rosario se conoce como el barrio Jorge Cura. En el relevamiento de esas coordenadas surgen puntos neurálgicos que marcaron su niñez. Martino, tras terminar el jardín de infantes en el Colegio Padre Cantilo, comenzó la primaria en la Escuela República del Líbano, en 1969. Ingresó en 1º C, donde compartía el salón con la pequeña Angélica, un personaje clave que irá tomando relevancia a medida que avance la historia. La docente que estaba a cargo del curso era Mabel Foscarini.


    El colegio, situado sobre la calle Jorge Cura 2337, fue un sitio de referencia educativa para los pibes de la zona. Concurrían muchos descendientes de libaneses, aunque esta no era una condición privativa para ingresar al establecimiento. Allí, en la planta baja del edificio, el Tata cursó el primer nivel, en el turno tarde, y luego pasó a la mañana, para completar el segundo ciclo.


    No fue casualidad haber asistido a esa escuela. Su casa, sobre el pasaje Lord Kelvin entre Moreno y Balcarce, estaba a apenas un par de cuadras de distancia. Y su mamá Mabel Capiglioni era docente de la institución. Fue una cuestión de organización familiar.


    El colegio República del Líbano, que en 2016 cumplirá cien años, conserva buena parte de la fisonomía que albergó a un Martino lleno de inquietudes, respetuoso y defensor a ultranza de las causas de sus compañeros. Pizarrones verdes, aulas decoradas con láminas de papel afiche, un amplio salón de actos para cumplir con la representación de la historia, pasillos luminosos, escaleras de mármol gastado, un patio extenso con árboles y una pequeña plaza interna para los alumnos de jardín fueron el paisaje que transitó el Tata, mientras descubría el mundo, leyendo, sumando, restando, multiplicando, escribiendo y borrando para volver a escribir.


    Gladis Deni de Stramazzo fue la docente de área que le dictó clases en 5º, 6º y 7º grado. “Gerardito es un escorpiano. Y con eso digo todo. Lo que se propone lo consigue. Pero lo logra bien, por el buen camino. Él siempre fue un defensor de las causas perdidas, protegía a todos sus amigos. Era un chico muy inteligente, sobresalía en matemáticas, pero era un excelente alumno en general”, dice. Y repite “Gerardito”, como lo llamaban los más cercanos, en un gesto de cariño.


    En el Tata hay mucho de su mamá Mabel. Nadie que haya compartido ratos con ella, como lo hizo Gladis, quien fue gran compañera suya, puede omitir el afecto supremo y recíproco que había entre madre e hijo. “Gerardito era su sol, incluso cuando él pasó al secundario o empezó su carrera como futbolista en la cual su papá Gerardo lo acompañaba muchísimo. Él siempre quiso las cosas bien derechas, tal cual era la forma de ser de la mamá”, relata la docente, ya jubilada, con la nostalgia lógica de aquel tiempo que no volverá.


    Durante la infancia había otro rasgo que ya asomaba en la personalidad de Martino: no le gustaba perder a nada. Y en el aula también quería ser el mejor. Se esforzaba para tener las mejores notas, cumplía con la tarea, era aplicado y no le daba lo mismo ser calificado con un diez que con un cinco. Para nada.


    Luego de asistir a clase, como convertir goles en el patio de la escuela con una chapita de gaseosa no era suficiente por saciar su creciente pasión hacia el fútbol, el Tata se dedicaba a patear con amigos hasta la caída del sol. Un escenario probable era el potrero de Pasaje Lord Kelvin y Moreno, en la esquina de su casa, donde hoy se instaló un taller mecánico y una iglesia.


    Ahí comenzó la leyenda. Arrancó tirando lujos, ejecutó tiros libres exquisitos, ensayó pases imposibles, gritó como loco sus primeros goles y se sintió dueño de la pelota. Siempre estaba la excusa para patear, jugar a las cabezas o tirar penales. Cuando el balón comenzaba a rodar, mágicamente se abrían las puertas de las casas vecinas y los pibes se aglutinaban tras el esférico de cuero, como abejas buscando la miel.


    El brillo del Tata con la redonda siempre se dejó ver. Hay espectadores que aún lo recuerdan de cuando tenía apenas 6 años. También son habitantes del barrio. Los testigos anexan otro sitio referencial, ubicado a pocos metros de la casa paterna: el country del club Provincial, sobre el tradicional bulevar Oroño, la arteria que cruza la ciudad desde el sur hasta el río Paraná.


    En esta entidad y a la sombra de los grandotes, Martino se animaba con ganas a darle a la pelota. Había campeonatos de adultos, muy competitivos, de los que participaban jugadores profesionales ya retirados. Pero había dos figuras muy importantes para el Tata entre esos futbolistas, que no habían sobresalido en la elite, pero que daban que hablar en el torneo interno: su tío Chipra (Mingo) y su papá Gerardo, a quien apodaban Chacra. Un seis sacrificado y un cinco áspero, pero de mucha entrega.


    “El tío y el padre del Tata fueron dos grandes jugadores, incluso su papá jugó en el campo”, cuenta Juan Carlos Merino, miembro de juntas de la Comisión Directiva de Provincial y socio del club desde hace más de seis décadas. Jugar “en el campo”, en ese contexto, no significaba andar gambeteando soja, maíz o girasol, sino integrar equipos de pueblos o ciudades pequeñas en ligas regionales de la provincia, donde en cada encuentro se sacaban chispas y se ponía en juego el honor. Incluso en ese derrotero, el papá del Tata conoció a su esposa Mabel, oriunda de la localidad de Las Rosas, a 115 kilómetros al norte de Rosario.


    Merino, amigo de los hermanos Martino, relata que aquel Tata gurrumín se metía a jugar con los grandes en el club: “Era un pibito de seis años que andaba con ellos y con la pelota para todos lados. Recuerdo que Orlando Peloso, un jugador que pasó por Ñuls y que después brilló en Huracán le dijo un día a su tío Chipra que el nene iba a ser un crack. Al tiempo estaba jugando en infantiles en el torneo interno de Provincial y más tarde lo reclutó Daniel Musante para sumarlo a Newell’s”.


    Justamente Musante también se destacó como jugador de la Lepra y el Tata no fue su único descubrimiento, pero sí uno de los más resonantes. Para entonces, el papá de Gerardo había decidido dejar de jugar para dedicarse de lleno a acompañar a su hijo en su sueño de progresar en el fútbol.


    Mabel, la madre, hubiese preferido un Gerardo que continúe en la universidad. Es que sentía que si no estudiaba una carrera profesional desperdiciaba su inteligencia. Pero a pesar de su deseo, compartido por cualquier madre de clase media de la época, tampoco lo condenó por dedicarse de lleno al fútbol, al contrario, lo apoyó en todo momento.


    Musante, ya fallecido, es un nombre de peso en la historia del Tata. Porque él mismo fue a la casa a convencer a sus padres para llevarlo a Newell’s y luego lo acompañó en varias etapas de su vida, siempre colaborando en no descuidar su formación integral.


    La entrada a las divisiones menores de Newell’s, a los once años, no separó a Martino del barrio. Es que el club del Parque Independencia también está a un paso del radio geográfico donde se desarrollaba su vida. Esas latitudes marcaron a fuego al Tata y contextualizaron su paso de niño a adolescente, a hombre de la casa y a padre de familia. No es casualidad que su actual domicilio rosarino, en Jorge Cura al 2200, esté frente a lo que se conoce como las Lomitas del club Provincial, un lugar parquizado ideal para reposar, tomar mate, comer un asado o disfrutar la pileta en familia y con amigos. Es su oasis y el de sus seres queridos.


    Martino está tan identificado con este club donde pasó buena parte de su infancia que en la actualidad sigue siendo un socio involucrado con la institución y, por ejemplo, acude a votar cada vez que hay elecciones y está en la ciudad. Sus hijos y su esposa también son habitués de Provincial.


    Un amigo de la infancia, que prefiere no identificarse, en una oportunidad le sugirió al Tata que se hiciera socio de otro club rosarino porque las hijas de ambos iban a realizar un mismo deporte y querían hacerlo juntas. La respuesta de Gerardo fue terminante: “Yo nací en Provincial y no voy a cambiar”.


    La profesión suele llevarlo lejos de la orilla donde nació, pero la marea siempre lo devuelve a su microclima. Allí están sus afectos del pasado y del presente. El Tata y su barrio tienen una historia intrínseca e inmodificable. Su paisaje es la zona sur rosarina. Ese radio urbano es como una especie de cancha de fútbol de la que conoce cada rincón y en la que no necesita ningún GPS para moverse. Esas calles fueron y son sus aliadas desde que tiene memoria.
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    EL FLECHAZO


    El vínculo afectivo del Tata con su barrio no se debe solo al hecho de que allí nació, forjó su infancia y adolescencia, aprendió a ser amigo de sus amigos y dio los primeros pasos y pases en el fútbol. También tiene que ver con las personas que enmarcaron ese recorrido. Especialmente una: Angélica Cosenza, esa compañera que descubrió en el aula de primer grado de la Escuela del Líbano y que con el paso de los años se transformó en el amor de su vida. Formaron una familia inseparable: el clan Martino.


    Con apenas seis años, Gerardo y Angélica cruzaron sus miradas, se rieron por alguna travesura en el aula, corrieron juntos en el patio de la escuela y tuvieron sus primeros gestos de complicidad. Se fueron enamorando casi sin darse cuenta, con la inocencia que pueden hacerlo un chico y una chica en su más tierna edad. A medida que avanzaban de grado proyectaron sueños compartidos, por lógica más cercanos a la ilusión que a la realidad. Las cartas cruzadas eran una forma dulce y cariñosa de comunicarse y darle rienda suelta a un futuro que los encuentre de la mano.


    La infancia de Angélica no distó demasiado de la del Tata. Apenas unos metros separaban sus casas paternas y por eso coincidían, además de la escuela, transitando veredas y plazas. Los dos provenían de familias de clase media trabajadora y, además, compartían la cualidad de no tener hermanos: Angélica es hija única y Gerardo tuvo una hermana, Mariela, que falleció cuando tenía tres años producto de una enfermedad. El Tata, apenas mayor que ella, era un nene que se desvelaba por los juegos, la pelota y los amigos, pero no fue indiferente a aquel momento que se convirtió en una huella indeleble en la memoria, aunque ahora prefiera no hablar del tema, algo que su familia entiende y respeta.


    En la escuela, el vínculo afectivo siempre existió, como si se tratase de un cuento romántico. Pero no todo era color de rosa. Gerardo y Angélica siempre compitieron por tener el mejor promedio del curso. El premio mayor lo ganó ella, que en 7º grado fue abanderada, mientras que el Tata ocupó el rol de primer escolta. Una especie de subcampeonato para alguien que desde niño no quería perder ni en una apuesta de figuritas. Claro que la felicidad y el orgullo que le generó que su compañera preferida porte la bandera fue su mejor consuelo y lo acercó aún más a ella. Solo las fotos en blanco y negro pueden graficar los rostros de admiración recíproca de uno hacia otro mientras sonaba el himno en los actos escolares y exhibían el pabellón nacional.


    Podría decirse que el Tata y Angélica fueron novios desde la primaria, más allá de que en algún momento de la adolescencia tomaron algunos caminos distintos, por ejemplo para cumplir con el colegio secundario. Ella cursó en el Normal Nº 1 y él ingresó a la Dante Alighieri. Pero no se alejaron.


    A los 23 años, Gerardo y Angélica materializaron los proyectos en común con el casamiento y formaron su propia familia. Decidieron que el lugar en el mundo para radicarse no cambiaría la geografía que los vio crecer: la casa de los Martino quedó aledaña a la de los suegros del Tata y a pocos metros de la de sus padres. Como para no alejarse de los vínculos verdaderos, ni de los lazos inoxidables de la infancia y la juventud.


    Los tres soles


    Con el correr de los años fueron llegando los hijos, necesariamente ligados al fútbol: María Noel nació el 18 de febrero de 1989 y María Celeste el 8 de junio de 1991, ambos momentos coincidieron con excelentes campañas de Newell’s. Las chicas respiraron Lepra desde el cordón umbilical.


    Las buenas nuevas encontraron al Tata en circunstancias distintas. María Noel nació mientras Martino estaba abocado en Rosario a la previa de un partido ante Gimnasia de La Plata por el torneo local y le dieron media hora para que vaya a conocer a su hija. Con María Celeste, el papá demoró más en llegar. Para entonces, el Tata se había ido cuatro meses a préstamo al Tenerife español y Angélica, de cinco meses de gestación, no pudo acompañarlo porque había riesgos de que se complicara el embarazo. Así que la hermanita del medio de los Martino conoció a su padre cuatro días después de haber llegado al mundo. El retorno de España no pudo ser mejor. El nacimiento de su segunda hija fue el preludio de otra vuelta olímpica suya en Newell’s.


    Mientras que la llegada de Gerardo Andrés fue en un contexto diferente. El varón nació el 7 de marzo de 1996, cuando no había ningún título leproso que festejar. El Tata ya estaba a punto de colgar los botines. Se encontraba en O’Higgins de Chile haciendo sus últimos pasos como jugador y solicitó adelantar su viaje a Rosario por pedido especial de Angélica. Llegó al hospital unas horas antes del parto de su último hijo, que de ninguna manera podía ser bautizado con otro nombre. Gerardo se llamó el papá del Tata. Gerardo Daniel es el Tata. Gerardo Andrés es, para la familia, simplemente Gede.


    Desde la infancia Angélica, desde la cuna también los hijos, los Martino tatuaron su vida de rojo y negro. Las chicas pudieron vivirlo de una manera más cercana, cuando el Tata aún destilaba fútbol como jugador. En cambio, en un hecho que resulta muy gracioso para la familia, a Gede solo le quedó la opción de ser hincha, además de Newell’s, de cada uno de los clubes que su padre dirigió.


    Así fue que el varón se hizo fanático de Brown de Arrecifes, Platense, Instituto de Córdoba, Colón, Libertad y Cerro Porteño de Paraguay, y por supuesto de la Selección Guaraní. Alguna vez el Tata le dijo a Gede que si quería ir a un Mundial, rogara que Paraguay clasificara para Sudáfrica 2010. Y se le dio. Claro que para hacerlo hincha de los clubes donde trabajó, el padre le regaló al hijo la camiseta de todos esos equipos, algo que el joven cuida como uno de sus tesoros más preciados.


    El vínculo del Tata con su familia es extremadamente fuerte. Conforman un núcleo de protección mutua, cuidan cada detalle de la intimidad al máximo y no se exponen públicamente. Su esposa y sus hijos están orgullosos del andar de Gerardo en el mundo del fútbol y lo acompañan a cada paso. Son sus fanáticos número uno.


    Angélica es la mejor testigo para describir la vida de Gerardo, aunque siempre opta por el perfil bajo y el anonimato, en especial desde que el Tata se convirtió en una figura pública. Lejos de los flashes y las miradas curiosas, la mujer de la casa prefiere abocarse a la familia y acompañar a su hombre en cada paso que da, respetando sus tiempos y sus humores. Es una parte vital en la columna vertebral de las emociones que sostienen al Tata.


    Cuando Martino jugó o dirigió en Rosario todo se simplificó, porque estuvo cerca de su casa y los afectos. En cambio, en los tiempos que le tocó estar afuera de la ciudad, fue especialmente Angélica la que facilitó el acortamiento de la distancia geográfica. De manera simbólica, claro. Y de manera fáctica, también. Porque ella no solo siempre le dio tranquilidad y lo apoyó en sus decisiones, sino que también lo suplantó hasta que él pudo llegar en momentos muy difíciles y duros de su vida, como fueron las pérdidas de sus padres. Primero falleció Mabel, en noviembre de 2003, quien padeció una larga enfermedad, y en septiembre de 2013 despidió a su papá Gerardo. Ambas pérdidas lo encontraron trabajando lejos de casa.


    Los amigos más íntimos de la familia cuentan que Gerardo y Angélica conforman una dupla excelente, que se unen todavía más en los momentos tristes, pero que a la vez aprendieron a disfrutar al máximo de las cosas simples de la vida. María Noel, María Celeste y Gede se formaron en el seno de este vínculo y lo potenciaron.


    La esposa y los hijos sostienen al jefe del hogar a través del contacto permanente, aunque a veces tengan una especie de doble vida entre Rosario y el lugar del mundo a donde la profesión lo
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